
A - En un Humano

Antes de ser un Dios, ¿Qué has hecho para ser un hombre? 

Esto me pregunto a mí mismo. Qué sé yo de mi humanidad, y 

que entiendo de ella?

¿He olido los perfumes y las flores?  ¿O acaso no he existido? 

Creo que conozco la montaña más grande, pero aún no he 

conquistado mi propia montaña!

De qué punto me sirve admirar la siguiente montaña, si no he 

escalado esta primero?

¡Debo transformarme en un hombre! El hombre es humano, 

demasiado humano. La pregunta antes de seguir adelante es 

esta: ¿Nos hemos convertido plenamente en la definición de lo 

que podemos llamar "Humano"?

Antes de esto, ¿hacia dónde vamos?



Así como el Templo de Zeus es un camino para crear un ser 

humano a partir de nada más que carne, así de esta carne ociosa 

debe ser creado un humano completo con espíritu.

Acepto dónde estoy ahora; Soy un niño, soy un adulto, soy un 

anciano. Soy humano, ¿pero he hecho esto manifiesto?

Como una oruga que se convertirá en mariposa, primero 

debemos convertirnos en una oruga, porque por ahora nuestra 

humanidad no es más que una idea, y sin embargo nos 

llamamos a nosotros mismos "humanos".
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Oración

“Oh Maestro Zeus,

Muéstrame los caminos de la humanidad,



Porque ser un humano,

Si se hace correctamente,

¡Es suficiente!”



B - Destrucción y 
Guerra

“La guerra”, dijo Heráclito, “Es el padre de todas las cosas”.

Hay  una  guerra  eterna  en  este  mundo,  y  no  debemos 

rechazarla.

Como la guerra no es el único señor y maestro, Marte fue, en 

una alegoría, 'detestado' por los Dioses por ser únicamente una 

guerra  sin  sentido.  Pero  cuando  a  Marte  se  le  negó  una 

audiencia  en  tiempos  de  necesidad,  guerra  consciente,  los 

cimientos  mismos  del  Olimpo  clamaron  por  él,  porque  la 

fuerza que representa no puede ser negada.

Similarmente,  en  nuestras  vidas,  hay  paz  y  hay  guerra. 

Nuestros Dioses nos guían a la guerra más importante de todas, 

Y ellos quieren que luchemos: La guerra contra la ignorancia 

interna, la oscuridad, la debilidad y la decadencia.



Dado que el universo está construido en ambos paz y guerra, 

cualquier enfoque de la vida no puede centrarse solo en uno u 

otro.

Padre  Zeus  ha  dictado  que  vendrá  un  tiempo  en  que  la 

negatividad será gradualmente reemplazada por la positividad 

en  este  mundo,  pero  este  tiempo  solo  llegará  una  vez  que 

hayamos  avanzado  y  progresado  tremendamente,  y  todavía 

estamos muy lejos de este estado.

La  llegada  allí  ocurrirá  a  través  de  nuestra  Guerra,  una 

necesidad para nuestra evolución. El estado actual de dualidad 

en  el  mundo  es  una  realidad  fundacional  que  no  puede  ser 

negada.

La guerra puede mitigarse y debe evitarse. La guerra representa 

la última y más temeraria forma de competición; hay otras y 

mejores formas de manifestar esto.

Hasta  entonces,  en  conjunción  con  el  realismo  y  el  orden 

natural,  la  guerra  es  innegablemente  otro  aspecto  más  de  la 

vida. Debe ser aceptada, evitada, o incluso practicada bajo solo 

las circunstancias más necesarias, de acuerdo con la Sabiduría.



Desprovisto de sabiduría, El poder que representa Ares no será 

más que una forma detestable, sin esencia propia. 

Debemos aprender a luchar e incluso a destruir,  porque solo 

entonces podremos escapar de este antiguo, bruto gobernante 

de  la  vida.  A través  de  ganar  la  guerra  interna,  evitamos la 

guerra externa.
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Oración:

Oh Maestro Zeus,

Guíanos hacia la batalla,

Forja nuestros martillos y nuestras espadas,



con la que conquistaremos la Ciudad Espiritual de nuestras  

Almas”.



Γ – Valentía

De todas las virtudes aquí enumeradas, la más importante de 

las 36 es la Valentía.

Sin Valentía, no se llegará a ninguna parte con ninguna de las 

otras Virtudes.

El Dios-Filósofo Aristóteles ha hablado en profundidad sobre 

la Valentía, señalándola como la corona de las virtudes éticas.

La Valentía es la esencia del espíritu, la más necesaria para 

avanzar espiritual, material y en todos los aspectos de la vida.

La valentía no significa estar exento de miedo, de acciones 

imprudentes o de previsión. De hecho, debemos aprender a ser 

lo suficientemente valientes como para desarrollar la acción 

adecuada, la conducta correcta y actuar con previsión en lugar 

de seguir el camino fácil de la inconsciencia.



Significa que uno aprende a enfrentar la cobardía, el miedo, la 

negatividad y los obstáculos – superándolos eventualmente con 

una mayor conciencia y comprensión.

Sin esto, uno nunca podrá defender lo que está bien, nunca hará 

lo correcto, nunca alcanzará el Camino de los Dioses, ni lo 

llevará hasta el final.

Si la Valentía falta, entonces todos los vicios negativos e 

inferiores encontrarán terreno para crecer dentro de un alma, 

llevándola a la destrucción.

Para enfrentarnos a nosotros mismos, debemos comprender que 

se necesita valentía. Muchos no tendrán esta valentía. Para 

realizar actos valientes, necesitamos enseñarnos a ser valientes 

no siendo cobardes.

La mera aplicación de la Valentía por sí misma es suficiente 

para ubicar a uno entre las almas superiores o incluso entre los 

Dioses. Por esa razón, en las Religiones Antiguas de nuestros 

Ancestros, la valentía era considerada la primera y principal 

virtud, conduciendo directamente a los Campos Elíseos, a los 

Salones de Valhalla o a los niveles superiores en la otra vida.



El Heroísmo y la Valentía son las dos llaves fundamentales del 

Camino del Guerrero dentro del Templo de Zeus.

Página y Textos Sagrados: Sumo Sacerdote Zevios 

Metathronos

Γ

Oración:

"O Maestro Zeus,

Señor de los valientes,

Enséñanos a ser valientes,

Fortalece nuestros corazones, mentes y espíritus,

¡Que podamos probar nuestra valentía ante los Dioses!"





Δ – Sociedad

En el Templo de Zeus, la sociedad y la comunidad son muy 

importantes.  Existimos como parte de una sociedad, un todo 

mayor, una red de relaciones y asuntos humanos.

Esto  abarca  el  mundo  exterior  en  el  que  vivimos  en  su 

totalidad,  pero  también,  y  lo  más  importante,  nuestra 

comunidad interna. El núcleo más pequeño de esta comunidad 

es la familia, o nuestras relaciones.

Todos  deben  ser  respetados,  pero  la  comunidad  interna  de 

nuestro Templo debe ser tenida en la más alta y sagrada estima.

Aquellos que actúan en el mejor interés de todos aplican esta 

virtud  correctamente.  No  estamos  destinados  a  existir  como 

seres pasivos e inactivos; más bien, debemos asegurarnos de 

dejar  una  sociedad  mejor  atrás,  de  acuerdo  con  nuestros 

poderes, cuando partamos de este mundo.

Uno  también  debe  tener  en  cuenta  que,  solo  dos  escalones 

antes  en  la  escalera  de  la  Ética,  estábamos  en  guerra;  si  la 



sociedad  nos  hace  la  guerra,  debemos  librar  una  guerra 

defensiva de autopreservación en respuesta.

Sabemos  que  cualquier  movimiento  de  ese  tipo  sería 

injustificado  y  producto  del  trabajo  del  enemigo,  ya  que 

estamos aquí solo para luchar valientemente para despertar a 

los demás, no para causar más ruina.

Sin  embargo,  aún  debemos  buscar  el  bien  en  ello,  porque 

sabemos,  como aquellos  que  tienen los  ojos  abiertos,  que  a 

través del conocimiento, la ignorancia será vencida al final.

En general,  nuestra existencia y fundamento como entidades 

sociales  no  pueden  ser  subestimados,  ni  pueden  ser 

sobreestimados. Debe mantenerse un equilibrio necesario entre 

nosotros mismos y el mundo.

No podemos vivir  en separación,  ni  cumplir  nuestras tareas, 

mayores  o  menores,  sin  la  sociedad.  Por  lo  tanto,  debemos 

hacer  nuestro  mayor  esfuerzo  por  ser  luces  dentro  de  la 

sociedad.
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Tú reuniste a los primeros humanos y les enseñaste las formas  

de vivir juntos.

Ilumínanos, por tanto,

En el establecimiento de una comunidad noble,

¡Oh Padre!”



E - Jerarquía
El universo posee jerarquías de seres que brotan de la fuente de 

la creación.

Así como el universo está estratificado, también lo están sus 

criaturas. Superiores e inferiores.

Todos están incluidos,  y  nadie  está  excluido de esta  ley:  en 

algunas jerarquías, uno sobresale, mientras que en otras, uno 

podría ser el último.

El rechazo a la jerarquía es, esencialmente, un rechazo a la vida 

misma.

En  algunas  jerarquías,  podríamos  no  pertenecer;  en  otras, 

podríamos integrarnos en el futuro. Pero todos pertenecemos a 

la Jerarquía de la Vida.

Actualmente,  el  hombre  se  sitúa  aquí  en  la  jerarquía:  por 

encima  del  suelo  terrenal  y  de  los  animales,  las  bestias  de 

carga.



Y así, el hombre se jacta arrogantemente sobre aquellos debajo 

de él con ignorancia y violencia, pues su alma está desprendida 

del  Alma  del  Mundo,  la  cual  de  otro  modo  le  ayudaría  a 

reconocer la jerarquía del orden.

Pero el hombre se encuentra en medio de esta dimensión; por 

encima de él se ciernen sueños más grandes.

Sobre él están los Héroes, los Daemons y los Dioses.

Y debajo  de  él,  el  abismo  mortal  de  regresar  a  convertirse 

únicamente en suelo.

Elige hacia dónde girarás la cabeza y a qué parte de la jerarquía 

quieres pertenecer, pero ten cuidado, pues aún tenemos pies y 

no alas.
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Tú organizaste toda la existencia en tu Gran Diseño,

Nos hiciste a todos más Pequeños y más Grandes,

Superiores e Inferiores,

En la Tierra o en el Cielo,

¡Tú eres el Creador Manifestado,

el Arquitecto Divino!”



Ϝ  - Actos y Actos 
Nobles

Grandes actos sociales o individuales son el camino hacia el 

crecimiento y el desarrollo personal.

La acción para resolver algo y mejorar es la clave del éxito 

personal y colectivo.

El poder de actuar comienza desde el ser humano individual y 

se  extiende  hacia  adelante.  Comienza  desde  nuestra  vida, 

extendiéndose hacia afuera.

A medida que negamos nuestro derecho a actuar, o mejor aún, 

a actuar sabiamente, no avanzamos.

De todos, los que menos avanzan son aquellos que no hacen 

nada y no emprenden ninguna acción.  Cada acción importa, 

pequeña o grande.



Debemos extraer inspiración de los grandes actos de valentía y 

logros del pasado mientras visualizamos grandes obras para el 

futuro: cuanto más comprendamos, más inspirados estaremos.

La  inspiración  se  traslada  a  la  acción,  y  la  acción  puede 

engendrar los actos más nobles, a través de un corazón y un 

alma nobles.
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Gran Zeus,

Portador del Rayo,



Inspíranos a la acción,

¡Alabado seas tú, que inspiras nuestros Actos más Nobles!”



Ζ - Poder en la 
Sabiduría

El  poder  puede  percibirse  de  muchas  maneras  y  cambia  de 

forma dependiendo del nivel de avance de cada uno.

Las  formas  clásicas  de  poder  que  todos  reconocen  son  las 

riquezas, la belleza, la influencia política o social, la destreza 

mental o intelectual y la fuerza espiritual.

El  poder externo e interno pueden ser  diferentes en esencia, 

pero no siempre están correlacionados. Uno puede sobresalir 

en uno pero carecer de otro, o no ejercer otro.

Independientemente  del  poder  que  uno  ejerza,  la  tarea  más 

elevada  para  cualquier  miembro  del  Templo  es  utilizar  los 

poderes a su disposición con la máxima sabiduría.

El poder y la capacidad de actuar o influir activamente es una 

cosa.



El conocimiento, la sabiduría y el entendimiento del cómo, por 

qué o si, es otra.

El  gran  poder  reside  en  aquellos  que  aplican  las  virtudes  y 

tienen la fuerza para hacerlo; el poder habitará en ellos.
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Gran Zeus,

Tú Eres Maestro De Todos Los Poderes,

¡Enséñame Sabiduría en el Poder,

Y Poder en la Sabiduría!"





H – Grandeza

El poderío y el poder, los tesoros de la tierra y los cielos, las 

glorias y la aclamación; nosotros, los seres humanos, poseemos 

inherentemente  el  impulso  de  hacernos  crecer a  nosotros 

mismos..

En nuestro mundo, estamos en el camino de convertirnos en 

algo grande.

Podríamos  tener  éxito  o  no.  Aun  así,  uno  podría  sentirse 

inclinado a intentarlo.

Los grandes construyen esto sobre sí mismos, los más grandes 

lo construyen sobre sí mismos y sobre los demás, pero los más 

fuertes pueden moverse incluso por encima de sí mismos.

Un gran acto, un acto desinteresado, contiene el valor de mil 

actos de mil actos.



De todos los actos, aquellos que parecen grandes a los ojos de 

los  Dioses  y  se  realizan  en  pureza  y  sabiduría  son  los  más 

importantes.

Pero benditos y del corazón más brillante son los Grandes que 

buscan el bienestar y el sustento de sus semejantes.
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Gran Zeus,

Gran Instructor,

Instrúyenos en la Grandeza,



¡Porque Tú Eres Grande!

¡Tú Eres la Grandeza!”



Θ – Justicia

Actuar en Justicia es producto de la más alta sabiduría y poder.

A lo  largo  de  los  siglos,  ha  sido  el  tema  más  fuertemente 

debatido: ¿Cómo alcanzar la Justicia? ¿Cómo ser Justo?

¿Es simplemente una cuestión de debate, o es el logro de la 

conciencia más elevada?

Siendo  una  de  las  cualidades  más  difíciles  de  entender, 

comprender e impartir, especialmente cuando se intenta emular 

a los Dioses, a menudo puede ser relativamente fácil y directa 

de captar en otros contextos.

Debemos encontrar el equilibrio entre las tres: la Justicia de los 

Dioses,  la  Justicia  de  los  Daemons  y  la  Justicia  de  los 

Hombres. Estos tres reinos se conectan todos con el cuarto: la 

Justicia de todo el universo.

Fluyendo eternamente está el agua del pozo del entendimiento 

que proviene del interior, diciéndonos a menudo qué es justo y 



qué no lo es. Las personas más sencillas se sienten ofendidas 

cuando ocurre un gran acto de injusticia. La justicia es interna, 

sin embargo, tiene que desarrollarse plenamente por sí misma.

Estancado puede  volverse  el  pozo del  mero  teórico,  que  no 

siente nada del pozo de la Justicia pero habla de Justicia todo el 

día sin haber aplicado nada.

Porque la Justicia, tanto la superior como la inferior, es de un 

conocimiento superior, sin embargo, es una virtud simple que 

reside en cada corazón.

¡Cuánto esperan los Dioses de nosotros, pero nunca más de lo 

que podemos hacer, pues ellos son Justos!
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Oración:

“Oh Maestro Zeus,

Gran Zeus,

Revélanos la Justicia,

Guíame a ser Justo,

Infunde en mí el Espíritu de la Justicia,

¡Sagrado y Santificado Maestro de la Justicia!”
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